
Derechos Económicos, Sociales y Culturales

Derechos de los pueblos indios

La ley establecerá el régimen

de excepción que requiera

la protección de las comunidades

de indígenas y su incorporación

progresiva a la vida de la Nación.

Artículo 77 de la Constitución

de la República de Venezuela

En el presente período una vez más se
ha hecho patente la ausencia de una
política oficial destinada a satisfacer

las necesidades de los pueblos indígenas y
a garantizarel respeto de sus derechos como
grupos especialmente vulnerables. A pesar
de que el Estado venezolano según la Con­
stitución está en el deber de proporcionar
protección a las comunidades indígenas, y
de que se ha comprometido internacional­
mente -con la firma del Convenio 107 de la

Organización Internacional del Trabajo
(OIT)- a elaborar políticas destinadas a fo­
mentar su desarrollo social, económico y
cultural, en opinión de Provea los pueblos
indígenas actualmente constituyen uno de
los grupos más desatendidos y desprotegi­
dos de la población.

La irregularidad en la tenencia de la tierra,
los frecuentes conflictos con el Estado o con

particulares a propósito de ello, la implemen­
tación de planes de desarrollo en los que no son
considerados, la difícil situación en materia de
salud que se agrava eventualmente con la
aparición de epidemias, la dificultad para ac­
ceder a la justicia y la permanente violación de
sus derechos individuales, destacan otra vez
dentro de los principales problemas que atravi­
esan los pueblos indígenas venezolanos. A
estos ya tradicionales males, hay que añadir
ahora las campañas y represalias contra los
movimientos y organizaciones, así como tam­
bién la lentitud en la discusión y aprobación de
una ley que recoja un cuerpo integral de dis­
posiciones jurídicas destinadas a protegerlos.
Sin embargo, dentro de este panorama adverso
encontramos algunos aislados avances y
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logros, fundamentalmente producto de las
luchas de los grupos indígenas -y las organi-

Derecho a la tierra

El problema de la irregularidad en la
tenencia de la tierra continúa siendo un asunto
central a considerar dentro de la situación de

los pueblos indígenas del país. A pesar de que
la Ley de Reforma Agraria reconoce el dere­
cho de los indígenas a disfrutar de sus territo­
rios, bosques yaguas, y de que el Convenio
107 de la OIT establece que los Estados Partes
deben reconocer el derecho a la propiedad
colectiva o individual de los indígenas sobre
sus tierras, actualmente, el 73% de las comu­
nidades indígenas del país no posee ningún
título o documento legal sobre los territorios
que habitan.340 Del 24% de las comunidades
que han recibido algún documento del Insti­
tuto Agrario Nacional (JAN), el 6.29% posee
títulos de uso, goce y usufructo, el 12.31%
tiene documentos colectivos provisionales y
apenas el 4.2% posee títulos colectivos de
carácter definitivo.

Como se ha señalado en informes anteri­

ores, la ausencia de reconocimiento jurídico
sobre sus tierras, coloca a los pueblos
indígenas en situación de peligro frente a las
invasiones, desalojos y expropiaciones em­
prendidas por el Estado y por particulares,
hasta el punto de amenazar incluso su sobre­
vivencia como pueblos. Esta inseguridad
jurídica hace que las tierras donde están asen­
tadas sus comunidades y las áreas que utili­
zan para sus actividades (cultivo, caza, pesca,
transporte, prácticas religiosas) sean objeto
de expropiaciones estatales (al consideradas
baldías o decretadas zonas protegidas) o
sean afectadas por proyectos oficiales de de­
sarrollo económico diseñados sin su consid­

eración o consulta. Pero además, hace que

zaciones aliadas- que trabajan a favor del re­
speto de sus derechos como pueblos.

sean especialmente vulnerables frente a las
acciones expansionistas de particulares (ter­
ratenientes, ganaderos, compañías turísticas,
etc.) que realizan actividades económicas en
los linderos de sus tierras o dentro de éstas,
con frecuencia bajo la mirada indiferente de
las instancias oficiales.

Incidencia de los proyectos
estatales

Los planes de desarrollo vial, turístico,
forestal, minero y petrolero impulsados por el
Estado para enfrentar la crisis económica del
país, son implementados sin tomar en cuenta
la situación de los pueblos indígenas que
serán afectados. Por lo general estos
megaproyectos, de corte desarrollista, dejan
de lado las implicaciones ambientales, so­
ciales y culturales que traerán, en lugar de
beneficios, consecuencias negativas sobre las
comunidades indígenas, como la pérdida de
sus tierras, la ocupación progresiva de éstas,
la sobrexplotación de los recursos y la con­
taminación del medio en que habitan.

Tal es el caso del proyecto de construcción
de la carretera Puerto Ayacucho-San Fer­
nando de Atabapo (Edo. Amazonas) que fue
diseñado y puesto en marcha sin la debida
consulta a las comunidades de la zona y sin
los estudios previos necesarios de impacto
ambiental e impacto socioantropológico. Los
indígenas potencialmente afectados por la
construcción de la carretera desde el inicio

plantearon su desacuerdo con el proyecto, ya
que debido a la ausencia de claridad sobre la
situación de sus tierras éste podría dar pie a
invasiones, ocupaciones y otros conflictos.

340 PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. Oficina Central de Estadística e Informática. Censo Indígena de
Venezuela 1992. Taller Gráfico de la OCEI. Caracas, 1995
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Un proyecto estatal de mayor envergadura
aún -reseñado con anterioridad- que también
continúa preocupando por la forma en que ha
sido planificado es el Proyecto de Desarrollo
Sustentable (Prodesur), que abarca a los
estados Amazonas, Bolívar, Apure y Delta
Amacuro, y contempla "...la creación de
nuevos asentamientos fronterizos, guarnicio­
nes militares, proyectos de colonización y
d 11 d . ifr " 343R .esarro o e In aestructuras. eCIente-

mente el Presidente Rafael Caldera expresó su
firme propósito de emprender este plan, en
aras del "progreso", independientemente de
las críticas que se le hagan desde la perspec­
tiva ambiental e indígena. Según éste, "Se
trata de más de la mitad del territorio na­

cional, tenemos conciencia de los problemas
que la ecología y el respeto a las etnias
indígenas que allí viven reclaman en nuestros
proyectos. Pero también tenemos conciencia
de que no puede continuar Venezuela en una
situación hemipléjica y que tienen el deber, el
derecho y la responsabilidad de dar posibili­
dades de vida y de aprovechamiento para el
progreso y el bienestar del país en esa vasta

"' ,,344 EreglOn . n tomo a este proyecto, aparen-
temente sustentable, organizaciones indí­
genas y conservacionistas desconfian por la
restricción de la información, por su marcada
orientación militar y por el claro descono­
cimiento de los derechos indígenas sobre sus
tierras que en él se evidencia.

Asímismo, las declaraciones de algunos
funcionarios oficiales acerca de la posible le­
galización de la actividad minera en el Edo.
Amazonas (prohibida el 07.06.89, por el De­
creto Presidencia N° 269) ha creado alarma
dentro de las organizaciones indígenas y am­
bientalistas de la región. La posibilidad de que
en este estado comiencen a generarse los mis-
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La organización y movilización indígena,
permitió que se alcanzara una medida judi­
cial a favor de las comunidades afectadas. El

07.03.96 el Juzgado de Primera Instancia en
lo Penal decretó como medida cautelar la

suspensión de la construcción por no haber
sido elaborados los estudios técnicos y de
factibilidad necesarios para emprender una
obra de tal magnitud.

El nuevo proyecto hidroeléctrico de la
empresa paraestatal Electrificación del
Caroní (EDELCA), diseñado igualmente sin
la debida consulta, ha generado preocu­
pación entre las comunidades indígenas del
Edo. Bolívar. Con el fin de aumentar el

suministro de agua al embalse El Guri, se está
planeando la construcción de una serie de
presas para desviar una parte del agua desde
el río Caura hacia el río Paragua, que desem­
boca luego en el Caroní (compensando el
descenso de su caudal) y va finalmente a
nutrir a El Guri. Adicionalmente se con­

struirá un embalse pequeño en el río Paragua,
que regulará el curso del agua descendente
hacia El Guri. La realización de este proyecto
contempla la reducción de la circulación de
buena parte del volumen del río Caura y el
aumento del río Paragua e inundación de
extensas áreas de bosque en sus alrede-
d 3411 l' . dores, o cua traera consecuenCIas e ex-

trema gravedad para los indígenas que habi­
tan la zona. Se estima que más de tres mil
indígenas de las etnias Yekuana, Pemón,
Sanema, Sape y Urak serán desplazados o
afectados como consecuencia de la construc­

ción de estas presas y embalses.342 Sin em­
bargo, hasta el momento la empresa no ha
consultado a los indígenas ni los ha infor­
mado siquiera acerca de las características y
magnitud del proyecto.
341 Ver Provea. Informe Annal, 1994-1995., pág 194

342 WORL RAIN FOREST MOVEMENT, SURVIVAL FOR TRIBAL PEOPLES. Veneznela' violaciones de

los derechos indírrenas Informe para la OIT sohre la ohservación del Convenio 107 de la OIT
Inglaterra. 1995. pág. 28

343 Ibid. pág. 31

344 El Naciona,10.11.951, pág. D-3

~~t~b~~'1!Í95:~~pii~'~b~~'1'996 '1 213



mos problemas que la minería ha propiciado
en Bolívar, ha puesto en alerta a diversos
sectores organizados de Amazonas y ha
hecho que éstos se pronuncien en contra de
esa incipiente campaña de apertura minera,
que constituiría un grave retroceso en materia
de protección a los pueblos indios y al ambi­
ente.

Conviene resaltar aquí, que en el Edo.
Bolívar el desarrollo mínero ha generado in­
numerables disputas en tomo a las tierras en­
tre indígenas y compañías mineras (o mineros
independientes), ha propiciado la introduc­
ción de nuevas enfermedades en los indígenas
y ha producido una acelerada devastación del
medio ambiente del que éstos dependen.

Los casos que ilustran esta situación son
numerosos. Los indígenas Kari'ña de Boliche
se han visto afectados por la instalación de la
empresa trasnacional Monarch en sus territo­
rios. Ahora se les prohíbe cultivar y cazar
dentro de esta área, y se han dado numerosos
enfrentamientos con los mineros, que han
abusado de las mujeres y amenazado a los
hombres. Ante estos hechos, afirman los

indígenas que la Guardia Nacional fGN) se ha
puesto del lado de la empresa.34 Comuni­
dades Pemón y Kapón del Km 33, han denun­
ciado el otorgamiento de varias concesiones
por la Corporación Venezolana de Guayana
(CVG) y el Ministerio de Energía y Minas
(MEM) sobre sus tierras y áreas de cultivo, lo
que ha propiciado diversos conflictos entre
. d' . 346 1 d' d1ll 1genas y mmeros. n 1genas e estas
dos etnias ubicados en la zona superior del río
Cuyuní, sufren un problema similar debido al
otorgamiento de una concesión minera que se
solapa directamenta con las tierras de sus
comunidades. A pesar de las conversaciones
que han tenido con representantes de la em-

345 lbid. pág. 27
346 [bid. pág. 25

347 lbid. pág 27

348 lbid. pág. 28

349 [bid, pág 28

presa trasnacional Orotuva y de los reclamos
que han puesto ante las autoridades regionales
(MEM, GN de Tumeremo), la compañía ha
anunciado el inicio de las actividades y el
Estado no ha emprendido acción alguna para
defenderlos.347

La acción de la minería ilegal, por otro
lado, ha tenido también serias repercusiones
sobre las tierras y estabilidad de los pueblos
indígenas. Los indígenas Pemón de Urimán
han denunciado la extracción de oro en sus

tierras sin su autorización, mientras que habi­
tantes de la comunidad de San Francisco de

las Babas han alertado acerca de la explo­
tación ilegal de oro en el río Caroní, con ayuda
de miembros de la empresa paraestatal Ede1ca
y con indiferencia de la GN. Los efectos de
esta actividad sobre la salud de los grupos
indígenas ya se están haciendo presentes.
Indígenas Pemón de la zona de La Paragua
inferior denunciaron ante la GN la existencia

de mineros ilegales en balsas en el río Para­
gua. Como resultado de dicha invasión ha
aumentado la incidencia de malaria en la

región, además de presentarse contaminación
en los ríos y conflictos entre mineros y mu­
jeres indígenas?48 Así mismo, la invasión de
la región superior del río La Paragua por
mineros brasileros ha producido graves
problemas de salud dentro de las comuni­
dades Ninam y Uruak ubicadas en la zona.
Desde finales de la década de los ochenta estas

comunidades han formulado sus peticiones
ante el IAN y otros organismos para regulari­
zar la situación de sus tierras e impedir la
minería ilegal en éstas. Sin embargo, el Estado
no ha emprendido ninguna acción al respecto
y, según los indígenas, lejos de impedir la
minería, muchos funcionarios públicos par-
" d 1 b fi' d' 349tlclpan e os ene lClOS e esta.
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En el Edo. Bolívar el impulso que el actual
gobierno le ha dado a la explotación minera,
con la entrega de nuevas concesiones y
estímulo a la gran minería -fundamentalmente
trasnacional- ha recrudecido una proble­
mática que ya venían padeciendo los indí­
genas desde hace años por la acción de la
pequeña minería y la minería ilegal. De allí,
la desconfianza o rechazo que experimentan
los pueblos y organizaciones indígenas del
Amazonas ante la posible legalización de esta
actividad en la región.

Por otro lado, en el Edo. Zulia ha resurgido
la preocupación ante la posible reactivación
de los proyectos de explotación minera en la
Sierra de Perijá. En esta región, en el marco
de un plan de desarrollo carbonífero, se otor­
garon hace algunos años una serie de con­
cesiones a empresas trasnacionales. Estas ­
como se reseñó en informes anteriores- tu­

vieron que suspender sus actividades porque
no poseían los permisos necesarios, y porque
se generó una fuerte presión debido a las
consecuencias que traería sobre el ambiente y
sobre la supervivencia de la etnias Barí y
Yucpa. No obstante, en este período la polé­
mica en tomo a la explotación carbonífera en
la sierra se ha reavivado, a consecuencia de
las declaraciones del Presidente de la Comi­

sión de Límites Fronteras y Asuntos Indí­
genas de la Asamblea Legislativa del Zulia,
Yldefonso Finol.350 Según el parlamentario,
el Ministerio del Ambiente y los Recursos
Naturales Renovables (MARNR), el MEM, y
el Ministerio de la Defensa (MD) están reci­
biendo presiones de la empresa con cesionaria
norteamericana Maicca y del ex-embajador
de Estados Unidos, Jeffrey Davidow, para que
aligeren los trámites de permisología requeri­
dos para iniciar la explotación de carbón en
Perijá. Al hacer la denuncia, éste mostró
copias de las cartas cruzadas entre los

350 El Nacional, 08.09.96. pág. E-l.
351 La Columna, 04.09.96, pág. 11.
352 La Columna, 11.06.96, pág. 9.
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norteamericanos y representantes del Estado
venezolano, calificando la posición de los
'lt' " l'" 351 Lu lmos como muy comp aClente . a
trasnacional Maicca posee siete concesiones
que abarcan un total de siete mil cuatrocientas
veinte hectáreas.

Es necesario resaltar que, por sus extraor­
dinarios recursos y bellezas naturales, el ma­
cizo de Perijá fue decretado Parque Nacional
en 1972; en 1961 se creó en esas tierras una

Zona de Reserva Indígena y en 1994 se de­
claró Patrimonio Ecológico del Edo. Zulia. La
creación de estas figuras legales, como
vemos, no ha sido suficiente para garantizar
la protección del habitat de los Barí y Yucpa.
En 1996, cuatro compañías petroleras trasna­
cionales (Tecpetrol, Loffland, Soctet y Santa
Marta) iniciaron actividades de explotación
en territorios Barí.352 Las consecuencias de

este tipo de actividad sobre el ambiente y los
conflictos en tomo a las tierras que generarán,
han hecho que la comunidad Barí de Bokshí
planteen su firme oposición. Representantes
de la comunidad se han dirigido a diferentes
instancias oficiales (entre otras, la Secretería

del Gobierno regional) planteándoles su posi­
ción al respecto. Pero hasta el momento no
han recibido ninguna respuesta favorable,
que la proteja e impida el avance de estas
compañías sobre sus tierras.

Por último, para el cierre de este Informe
se recibió la denuncia de la Comunidad

Kari'ña La Florida (Edo. Monagas) acerca
de la expropiación de 300 hectáreas de sus
tierras por parte de la Alcaldía del Municipio
Aguasay para destinarlo a desarrollo agrí­
cola, alegando que dichas tierras son ejidos
municipales. La alcaldía autorizó la invasión
del lote de tierras donde 70 familias campes­
inas e indígenas trabajan la agricultura y
pastorean sus animales, sin avisarles ni con­
sultárselos previamente. Los indígenas de-
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nuncian que a propósito de esto sus derechos
han sido violados "...produciéndose desalojo,
desapropiación, maltratos fisicos, amedren­
tamiento y todo tipo de vejámenes que han
podido aplicar el alcalde y concejales del
Municipio Aguasay, representantes del Sindi­
cato Petrolero de Hidrocarburo y los ter­
ratenientes de la zona.,,353

Conflictos con particulares

Ahora bien, en relación con los conflictos

en tomo a la tierra entre particulares y comu­
nidades indígenas, hay que destacar nueva­
mente los enfrentamientos entre indígenas y
terratenientes, ganaderos y compañías turísti­
cas. En éstos, apesar de que son conflictos con
particulares, existe responsabilidad por parte
del Estado debido a que evidencia su inefi­
ciencia a la hora de hacer cumplir las leyes que
protege a los indígenas y muestran el descon­
trol existente en materia de regulación de la
tenencia de la tierra.

El aumento descontrolado de la actividad

turística en áreas pobladas por indígenas ha
introducido también serios confictos en tomo

a la tierra entre las comunidades y las opera­
doras. A pesar de que en la Ley de Turismo se
establece que para llevar a cabo cualquier
desarrollo turístico es necesario consultar an­

tes a las comunidades indígenas de la zona,
actualmente el Estado otorga concesiones sin
tomar en cuenta este requisito, y las com­
pañías realizan excursiones y campamentos
dentro de territorios indígenas ignorando la
clara oposición de éstos. En el Edo. Bolívar
(sector Sierra de Lema) cuarenta comuni­
dades indígenas de la etnia Pemón, han mani­
festado su oposición a la instalación de un
complejo turístico por parte del consorcio
Turisur en las áreas donde habitan.354 Los

indígenas plantean que este proyecto daría pie
a la invasión de su territorio provocando el
desplazamiento de su etnia, además de
propiciar la degradación del ambiente dentro
del Parque Nacional Canaima como han hecho
otras operadoras turísticas allí establecidas. En
una reunión a la que fueron invitados los capi­
tanes indígenas, éstos expresaron su de­
sacuerdo con la construcción del complejo
turístico, pero el consorcio siguió adelante con
el proyecto avalado por autoridades del Insti­
tuto Nacional de Parques (encargados de ad­
ministrar y proteger esta área) que otorgaron
autorización a la obra y resguardado por efec­
tivos militares que custodian la construc­
ción.355 Actualmente la construcción ha sido

detenida a propósito del rechazo que ha pro­
vocado entre indígenas y organizaciones con­
servacionistas. Inparques ha solicitado al
MARNR la realización de una auditoría téc­

nica-jurídica sobre este caso para poder tomar
una decisión, mientras que la subcomisión
de Turismo de la Cámara de Diputados re­
alizó una inspección al lugar, determinando
que "...los indígenas de la etnia Pemonsobre­
viven en deplorables condiciones, generadas
por la intolerancia de Inparques a la hora de
dar permisos que sólo benefician o privile­
gian a determinadas personas o grupos, para
operar empresas mineras o de atención al
turista, sin cumplir con los mínimos requisi­
tos exigidos para la prestación de un servicio,
por lo menos sanitariamente apto y re­
spetando las condiciones ambientales. ,,356
La excesiva rigidez de Inparques a la hora de
otorgar permisos a los indígenas para que
realicen sus actividades, y la evidente
flexibilidad cuando se trata de compañías
turísticas y mineras, muestran una vez más el
uso inadecuado que se le da a las normas

353 Comunicación dirigida a Provea por la Asociación Civil de la Comunidad Indigena JesÚs, María y José y
Conive el 01.09.96

354 Correo del Caroni, 08.05.96, pág.C-2
355 Correo del Caroni, 03.06.96, pág. D-4
356 El Globo, 17.06.96, pág. 22
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legales (de protección a la naturaleza, en este
caso) en el país y la vulnerabilidad de las
instancias oficiales frente al poder de los gru­
pos económicos.

En el Edo. Amazonas está presente tam­
bién la problemática del turismo, con el
agravante de que aquí la normativa creada
para evitar estos conflictos es más explícita y
clara. En el Decreto Presidencial N° 625, que
regula la actividad turística y recreativa en el
estado se protegen las áreas donde habitan los
pueblos indígenas, las áreas que utilizan de
manera estacional y las zonas sagradas para
éstos, estableciéndose de manera expresa que
en ellas no se puede desarrollar actividad
turística alguna sin el consentimiento de las
comunidades y la autorización de la Dirección
de Asuntos Indígenas (DAI) y la CVG.

No obstante, H ••• estas reglamentaciones
son ignoradas de modo rutinario en Ama­

zonas y se ha informado ampliamente de
conflictos entre las comunidades indígenas y
las empresas de ecoturismo, incluyendo a los
Yanomami del curso superior del río Ori­
noca y el Pasimoni, a los Ye 'kuana del Cunu­

cunuma, los Piaroa del curso superior del

Derecho a la salud

En el artículo N° 20 del Convenio 107 de

la OIT se establece que los Estados Partes
tienen la responsabilidad de diseñar e imple­
mentar los servicios de sanidad adecuados,
en base a un estudio socio-económico y cul­
tural de la situación de los pueblos indios. Sin
embargo, en el país este compromiso ha sido
irrespetado. La epidemia que afectó fatal­
mente a miembros de la etnia yanomami du­
rante este período es el reflejo del estado de
abandono en materia sanitaria que padecen
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Manapiare y el Sipapo, y a los Yabarana del
Parucito. Los campamentos turísticos perma­
nentes creados han sido unafuente particular
d d· ." 357e lsputaszn .

La comunidad Piaroa de Cucurital (ubi­
cada en los alrededores del río Ventuarí)
desde hace tiempo viene enfrentándose con
los propietarios del campamento turístico
Alechiven que parecen ignorar tales normas
legales. Estos han invadido sus tierras y les
han prohibido realizar sus actividades tradi­
cionales (caza y pesca) en la zona. Por ello,
los indígenas han acudido a diferentes instan­
cias denunciando la situación, sin obtener

hasta entonces ninguna solución a este probl­
ema.358 Miembros de la etnia Guahibo de la

comunidad de Pintado han denunciado, a su
vez, la intrusión de un ciudadano de nombre
Adolfo Barrios, en sus tierras, con el [m de

montar un campamento turístico. En agosto de
1995 éste se instaló en el lugar y comenzó a
cercar parte de las tierras que se encuentran
dentro de la delimitación comunitaria de Pin­

tado. Por ello, la comunidad ha realizado sus
reclamos ante distintas instancias oficiales de­

jando claro que esas tierras les pertenecen. 359

los miembros de las comunidades indígenas
del país.

En enero de 1996 misioneros ubicados en

la zona del Alto Orinoco (Edo. Amazonas)
informaron al personal médico de la zona la
existencia de una epidemia de alta letalidad
entre comunidades yanomami de la región.
Este personal a su vez envió una comunica­
ción a las autoridades sanitarias de la capital
del Estado, solicitando su apoyo urgente en
virtud de la gravedad de la situación. A me-

357 World Rain Forest Movement, Suvuval For Tribal. Op. Cit. pág. 33
358 OFICINA DE DERECHOS HUMANOS DEL VICARIA TO APOSTOLICO DE PUERTO AY ACUCHO:.

Situación de los nerechos Humanosen el R\'tado amazonas Informe Anual Rnero-Diciernhre 95. Puerto
Ayacucho 1995. pág. 29

359 Ibid. pág.30
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diados de febrero se realizó una expedición
que llegó hasta una comunidad cercana, pero
no dio con la afectada, ubicada en un lugar de
difícil acceso. A principios de marzo, en el
marco de un operativo cívico militar, se in­
tentó llegar hasta el lugar sin alcanzado.

Ese mismo mes apareció en prensa la no­
ticia de la muerte de numerosos miembros de

la etnia Yanomami, pero" ...a pesar de esta
situación las autoridades regionales, entre
ellas las de salud, permanecían indiferentes,
manifestando que solo se trataba de especu­
laciones de grupos que les interesaba el

desprestigio del gobierno nacional en las es­
feras internacionales. Así lo dieron a conocer
públicamente en una reunión celebrada en la
sede de la Dirección regional de salud el día
15 de marzo ".360 Es solo a finales de marzo,

tras varios intentos fallidos, que un equipo
médico con apoyo de misioneros de la zona
logra llegar a la región de Mañotherí, donde
habitan las comunidades afectadas por la
epidemia. Aquí los médicos constatan la ser­
iedad del problema: dieciocho defunciones
para el momento a causa de la enfermedad
(aún no identificada) y otros tantos afectados

360 OFICINA DE DERECHOS HUMANOS DEL VICARJA TO APOSTOLICO DE PUERTO A YACUCHO ..
Boletín Senda. Año 4, N° J J. AbriJ- junío J996. pág. J I
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en grave situación; alto índice de desnu­
trición en la población; casos de anemia sev­
era y de lesiones cutáneas. En el informe
elaborado los médicos hacen un llamado ur­

gente a las autoridades para que intervengan
tomando las medidas de emergencia que la
situación amerita.

Ante esta situación el Vicariato de Puerto

Ayacucho "...remitió sendos oficios a los Min­
istros de Sanidad y Defensa, en los cuales se
manifestaba la extrañeza ante la lentitud de­
mostrada por algunos funcionarios de las in­
stituciones competentes, a la vez que se les

Derechos Económicos, Sociales y Culturales

solicitaba la intervención inmediata para
conseguir un helicóptero que pudiera

1 d 1 . d' ,,361 S' b 1tras a ar a peno Ista . ID em argo, es e
14 de abril cuando llegan el equipo y los recur­
sos necesarios para aplicarle tratamiento a los
miembros de la comunidad y tomar las muestras
necesarias para realizar las investigaciones.

Este hecho, a pesar de ser especialmente
grave por el número de víctimas fatales, no es
aislado ni excepcional. Es más bien la ex­
presión de la situación de deterioro en materia
de salud en la que se encuentran los miembros
de esta etnia -al igual que los de la mayoría de

361 Ibid. pág. 12
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las etnias del país-desde hace afios. La
población indígena Yanomami, desde hace
algún tiempo ha venido sufuiendo nuevas en­
fermedades (como el sarampión, la gripe, la
malaria y la tuberculosis) que se han ex­
tendido afectando a sus miembros, hasta
transformarse en males propios de la región.
Estas, aunadas a enfermedades que ya padecía
esta etnia (como la fiebre amarilla, las parasi­
tosis intestinales y la leishmaniasis) y a los
crecientes cuadros de desnutrición, causados

entre otras cosas por la merma en los recursos
alimentarios, han ido configurando una difícil
situación de salud, que eventualmente se ve
agudizada con la aparición de epidemias de
alta letalidad como la que afectó a la comuni­
dad de Mafiotherí. 362

Según el censo del distrito sanitario
Yanomami de la Fundación Nacional de Sa­

lud, la tasa de mortalidad ha aumentado. En
los últimos siete años han fallecido dos mil

doscientos yanomami, lo cual equivale al21 %
de su población total.363 Las principales
causas de morbimortalidad son las enfer­

medades respiratorias, la hepatitis y las enfer­
medades parasitarias y las diarreicas.364 Du­
rante 1994 la mayor parte de las muertes de
adultos dentro de la población yanomami se
debieron a hepatitis crónica. Las infecciones
de las vías respiratorias (bronquitis, asma, neu­
monía) están presentes en todas las comuni­
dades yanomami en contacto con agentes ex­
ternos, y dentro de éstas la neumonía aparece
como una de las primeras causas de mortalidad
en niños.

Dentro de las enfermedades parasitarias
destaca la oncocercosis -enfermedad que pro­
duce lesiones cutáneas y subcutáneas- que en
algunas comunidades es padecida por el 90%

de sus miembros, además de la ascariasis y
anquilostomiasis, producidas por parásitos in­
testinales. Estas últimas, no sólo propician la
muerte de menores, sino que contribuyen al
desarrollo de la desnutrición, anemia e infec­
ciones asociadas. Así mismo, la malaria es

también una enfermedad parasitaria amplia­
mente difundida. Tanto, que según investi­
gadores de la Universidad Central de Vene­
zuela "...el 100% de la población estudiada
en el Alto Orinoco tienen evidencia de infec­
ción malárica activa o pasada, presentando
más a de una tercera parte de ellos una com-

l· ., ,,365P ¡CaClOngrave.
Para Provea, esta situación encuentra su

explicación en las carencias y debilidades
de los programas de salud dirigidos hacia
ese sector; ausencia de un diagnóstico claro
de la problemática de cada región que sirva
como base a la estrategia a implementar;
insuficientes puestos de salud y personal
sanitario; insuficiente dotación de recursos
y medios técnicos adaptados a las difíciles
condiciones de la zona; ausencia de inicia­
tivas que apunten a la incorporación de la
comunidad y al aprovechamiento de sus
conocimientos y prácticas curativas en los
programas de salud.

Dentro de otras etnias indígenas la si­
tuación de salud no es menos compleja y la
atención sanitaria oficial tampoco es menos
deficiente. A finales de 1995, "...la Organi­
zación Regional de Pueblos Indígenas, del
Estado Zulia (ORPIZ) solicitó la intervención
del Congreso de la República, al considerar
que el Ejecutivo Nacional, ha mostrado inefi­
cacia para frenar la expansión del dengue y
1 ,¡; l' .. t d ,,366 S .a enceJa ¡t¡Sequma en ese es a o egun
esta organización, la encefalitis equina dejó

362 BOTTO, Carlos. Situación de la Población Yanomami. Iglesia en Amazonas Año' XIII, N° 54-55, Nov.
1991. pág. 11

363 Oficina de Derechos Humanos. Vicariato Apostólico de Puerto Ayacucho. Informe Anual
Enero-Diciembre 1995, Op.Cit. pág. 35

364 BOTTO, Carlos Op. Cit. pág 12
365 Idem.

366 Ultimas Noticias, 14.11.95, pág.8
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